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B A R C E L O N A

G R A N  T I N T O R E R I A  A  V A P O R
C a s a  fund ad a  en 1852

E.  A D E M A  Y  C O M P A Ñ Í A
(Sucesores de Taslet)

E sp ecia lid ad  en lim pieza en seco  so ­
bre trajes de señoras, cab alleros y  niños. 
— B lan qu eo  de cob ertores de lana y  a lg o ­
dón.— T in tu ra  en n egro  y  co lores sob re 
seda, lana y  a lg o d ó n , trajes y  tela de 
m u e b le s .-L im p ie za  d e  gu an tes.— S e  lim ­
pian, tiñen y  rizan p lum as para  som breros.

[tcrítuno) Fibríci: BlZilll, 8.-Ttlélcno núrn. 117 
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LA LLAVE
Grandes  A lmacenes  de Ferretería y Q j i i s a l l a

AL POa M«YOR Y MENOR

Baias Hermauos
S U C E S O R E S  DE

A l o n s o  H ermanos
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LONJA DE ULTRAMARINOS

E sp e c ia l id a d  en C h a c in a s
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Juan M. Moreno
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A N  D E P Ó S I T O  D E C A M A S
DORADAS Y DE HIERRO

O cnones m  a icos ae vanas c ases

PRECIOS d;  fá br ic a

. ineros, 1 3  y S i s t e  Revueltas, 18

  S E V I L L A  -------

T O S T A D E R O  D E  C A F E

C a fe s  t o s t a d o s  d ia r iam en te  con  el a p a ra to  e lé c t r ic o - to s ta d o r  

*‘EUREKA“ (patentado)

p. , [ PUENTE Y PELLÓ N NÚM. 10
Despachos. . j o ’d o n n e l l  núm. 9

S E V I L L A

P a ra  pillar á  Pernales

Tom en  café lo s  c iv i le s  

m a r c a  L a  E s t r e l l a  d ia r io ,  

e s  su  a r o m a  necesar io  

com o el M a ü se r  y  proyect i le s ;  

de spab i la  lo s  cand i les,  

pone la  v i s t a  tan f ina 

que el T o r re f a c to  ad iv ina  

á  donde e s tá  el bando le ro  

y el que lo vea  p r im e ro  

puede a m a r r a r l o  á una encina.

De venta fedenco da Caslio S2 [antes Ciina)
S U C U R S A L

SAIN JORGE, 6 - T R m N f l

P/lVinENTO DE QEnENTO

T. VAZQUEZ MONROY
C o n t r a t i s t a  del Excm o. Ayun tam ien to  de Sev il la

Construye pavimento de cemento en las mejores  
condiciones de solidez, f in u ra  y  economía.

PARA  L O S  A V ISO S  D IR IG IRSE A CORREDUf'^IA, 24
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R evis ta  decenal Literaria, de Artes, Ciencias, Labores y  Salones 
Se publica  los d ías 10, 20 y 30 de cada mes.

España un m es .........
>• tr im es tre  . . .  

s e m e s tr e .. . .

P tas . 0,75 
» 2,25
>* 4

P o r tu ga l s em es tre ......

”  a n o ................
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2.000

Anuncios y  A rtícu lo s  de p ro ­
paganda á  p rec io s  espec ia les .

N ú m ero  s u e lto .........
»  a tra s a d o .. .

»  0,25 
 ̂ 0,40 U ltram ar y  E x tran je ro Ptas. 16 P ÍD A N S E  T A R IF A S

L O S  P A G O S  A D E L A N T A D O S  T O D A  L A  C O R R E S P O N D E N C I A  A L  D IR E C T O R  » < »  N O  S E  D E V U E L V E N  L O S  O R I G I N A L E S

Eirettof LiUtirio. Sscritaris /Itimiiiistniicr,
Antonio del Real Rodríguez . José del Real Rodríguez

JIe d a cció k  y  A D M isisriu ciú x  C A liP IO , 5 - 2 ," i z q u ie u d a — S E V IL L A  2L> DE A B R IL  D E 1 9 0 7 .

E n tre n ubes preñadas de rayos 

y o  v i un resplandor 

q u e  fantástico, bello  y  potente 

la vista  m e hirió.

P enetró d e  mi pecho en el fondo 

,  cual ray o  sutil 

y  en tropel esperan zas risueñas 

nacieron en mí.

Y  á una v o z  de caden cia  divina 

senU murmurar:

» Y o  so y  luz que á  los tristes consuela; 

s o y  luz celestial.

Y o  alim ento ilusiones felices 

y  o to rg o  el placer; 

y o  á los ju sto s  con duzco hasta  el cielo: 

m e llam o la  F e .»

D esd e en ton ces la  b usca  mi alm a 

con ansia y  amor; 

d esd e entonces rae siento tranquila 

si escuch o su voz.

P or la  senda escabrosa  del m undo 

tranquila v o y  ya;

ella alienta en la  luch a al cuitado 

é induce á  esperar.

Y o  bien sé q u e en n ostálgicas horas 

m e m anda su  luz 

y  m e cubre am orosa y  ligera  

cual n ube d e  tul.

A  la n oble am bición  presta ayu d a, 

y  ex tin gu e el dolor 

y  las  nubes pesadas del llanto 

disipa veloz-

Y o  la  b usco , esa  luz bienhechora 

que aleja del mal; 

y o  la  b usco , la  busco sin tregua, 

la quiero alcanzar.

Y o  la siento que sig u e  m is pasos 

y  a legra  mi sér 

q u e brillan te está  siem pre en  la altura 

gu ardán dom e fiel.

C on  su s rayos m e alienta en las horas 

del rudo sufrir,

¡A y ! X o  sé si esa  luz m e faltara 

qué fuera de m í....

P k i’ ITA V id a i,.

Gran Camisería.-IDÍGORAS Y POLAINA S. en C. Sierpes,-’57, Sevilla
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C R O N I C A  AT^EGRED

j. R A flA S á  la exquisita  am abilidad y  com ­

placencia del escogido púb lico  que fa v o ­

rece á  esta su  sim pática  cuan to herm osa R e vista , mi 

C rónica  del núm ero anterior pasó sin ia  m enor censu­

ra, antes a l contrario, aplausos llegaron hasta  m í y  

créam e m i querido D irector y  jefe  q u e no m e en va­

necieron, porque en mi condicitSn hum ilde y  m odo de 

ser no entran estas inm odestias, pero sí confesaré que 

hanm e d a d o  im pulso y  anim ación para asegundar 

con esta Cróiüca, á la cuál deseo  y  para la q u e pido 

igual acogida.

A su n to  a lg o  difícil es este que m e prop on go, pe­

ro y a  lio s irv e  retroceder.

L le g ó  por fin la tan esperada d e Se’X’i/la,

com o se  la  llam a vulgarm ente, aunque su  verdadero 

n om bre seria s e ím ta y  dos horas en la  Gloria.

D ejem os á  un lado todo lo q u e h ace referencia á 

este ó el otro detalle  relativo a l exorn o de la  velada. 

T o d o  se  va perdien do en cuan to al buen gu sto , pues 

no se puede n egar q u e tanto la entrada d e  ca lle  San 

F em an d o con  su s b óbed as d e  lám paras eléctricas, 

com o e l real, este año m ás que ningún otro, ha dejado 

m ucho qtie desear.

H a  estado m u y deficiente. ¿Qué hubiera sido  de 

nuestra F eria  sin Ja presencia de tan lindísim as m u­

je r e s  luciendo la clásica  m antilla y  el airoso pañolón 

de M anila:..,. O tro  que conteste.

¡O lé y  mil veces oié! P ara  m ujeres mi tierra, para 

a legría  Sevilla; ¡mi S ev illa  de mi alma!

Su  herm osa G iralda q u e orgullosa  se presenta 

ante su s adm irados espectadores, en estos grandes 

d ías de fiestas, parece q u e sonríe satisfecha de tanta 

anim ación, y  ella, cual la raza hum ana, lan za sus 

m iradas hacia la F eria  para reir y  go zar en silencio. 

I-Jla tam bién se  presenta esbelta  y  herm osa cual nin­

gu n a otra.

¡Q uién fuera p o eta  para cantada!

P o r doquier a legría  y  nada m ás que alegría. L a s  

casetas y  casin os veían se poblados de m ujeres her- 

,  m osísim as q u e con la gracia  y  la sal propia d e  nues- 

ira  tierra, bailaban  d ivinam ente nuestros típicos b ai­

les, arrastrando á la  m ultitud q u c la s  adm iraba d las- 

m as visib les pruebas de agrado.

L a s  tóm bolas estaban m uy anim adas; en ellas 

jó ven es gu ap ísim as desem peñaban adm irablem ente 

la  sagrad a  m isión d e  recaudar fondos para  los pobres 

y  para la infancia.

¡Bendita m il ve ce s  la  caridad y  m il ve ce s  b en d i­

ta  la  persona que la practica!

M om entos hubo en que m e sen tía  en vid ioso  d e  

los deshererados de la fortuna, ante el conjun to  ta n  

sublim e que presentaban aquellas casetas.

P ara  todos los feriantes e l añ o actual ha s id o  

bueno, quizás m ás d e  lo q u e se  esperaba.

L o s  ju gu etero s han h ech o  tam bién buen n eg o cio  

y  la prueba está en D on  T im oteo , que no d isp o n ien d o  

d e  m om ento d e  un carrillo para  trasportar su s c o m ­

pras, hasta en la  b oca  llevab a  e l buen  señ or lo s  

juguetes.

V erdaderam en te esto s días, los d ías del m es d e  

A b ril, h a y  q u e recibirlos con la bolsa bien repleta.

E m p ezam os por lo s  ju g u e tito s  para e l chico , lo s  

b illetes de toros, e l teatro, co ch e, la caseta  en la feria 

para  la dem ás fam ilia y  otras a n álogas y ...  cu an d o

GimN FflTüBBIlfífl,--Gabriel R o d r í g ’uez.-CliilO, L-SEÍlim
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p a s a  el m es m ás a legre  del año, déjanos e l bolsillo  

m á s  triste y  m ás im posib le que un invierno sin gab án .

L a  feria tien e gran d es en can tos y  deja en nos­

o tro s  gratísim os recuerdos que difícilm ente llegan á 

o lv id a rse .

E l  am or eso s d ías en tra  en pleno dom inio y  el 

intrépido C u p id o  hace su  ago.sto; él e s  e l verdadero 

feriante.

E n  los salon es y  en las casetas, la  elegante dama 

<le escultural figura, vése  perseguida, asediada por 

to d a s  las m iradas; y  entre los aco rd es del arm onioso 

W a ls  c u y o s  e c o s  van á perderse en e l esp acio , el 

d ia b ó lico  niño p ásase las horas tirando flechitas, 

ju g a n d o  con fuego.

P o co  m enos que im posible resulta trasladar al 

papel las notas q u e á porrillo se presenta, y  ante el 

tem or d e  proporcionaros una gran  lata, v o y  á  lim i­

tarm e, para term inar, á  referir un d iálogo  q u e llegó  

hasta raí.

«Tepolpiiio , no persis'ta V .  p o r q u e  m e veré p re­

cisad a á separarjiie de su  lado. E se  am or es im posible.

V isitación  no m e d iga  V . eso  que m e hacéis daño. 

¿Duda V . de la verdad  de mis palabras? T a n to  com o 

dudar no, pero no es po sib le ese am or Can grande 

que V , niiC pinta, en tam poco tiem po!...

A !  fin y  al cab o, co sa s  de feria.

N ad a d e  eso V isitació .i, co sa  de feria fué un ca­

rrito que cuando pequeño m e regalaron y....

^ Tira V .  d e  él todavía?

¡Q u e  cosas tiene V .!

H e  q uerido d ecir q u e si tod avía  lo mira V . con el 

m ism o  deseo  de cuan do niño y  si tira d e  é l alguna 

v e z ,  con  el m ism o gu sto.

E xa cta m e n te  igual. ¡Y o  so y  firme!

P u e s  e l año p róxim o v u e lva  V . á mí, cual á su 

ju g u e te , y  y a  verem os su  firmeza.

V isita , su corazón encierra el ju g u e te  con q u e se 

distrae mi am or, su alm a e s  mi bazar.

P ues hijo  cóm prele V . un m ono, porque en mi es­

tablecim iento sólo  h a y  m icos.

V  crea V . q u e los m icos en feria abundan m ucho. 

;N o  es  verdad?

T ep o lp in o  (aparte). C on  esta  van  cinco. ¡V a y a  una 

Feria!

K i. H.\k o n  Hl k n -V.m .e r .

i
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L O S  R A T O N E S

c

u k a n t l ; el invierno d e  1866, el conde L eó n  N ico laevitch  perm aneció un día, en su  residencia de Jasnaia 

?o lia n a, solo  con  su discípulo predilecto, M . T en erom o.

— ¿Usted no tem e á los ratones? le preguntó L e ó n  N ico laevitch , que a p a g ó  su b u jía  y  se  tapó con  la cu b ierta  

d e  la  cam a.... ¡Pues es V . un h om bre feliz! Y o , en cam bio, les ten go  un m iedo horrible.. . E n  este m ism o m om ento, 

o ig o  p o r ahí a lgo  que araña.... L e  ad vierto  q u e en este m ism o cuarto  h a y  m uchos ratones.... E n  otro  tiem po, conser­

vab an  aqu í los jam o n es..-- T a l  vez h abrá  V .  ob serva d o  los gan ch o s q u e aún ex isten  en el techo.... E sto  era un alm a­

cén; esto se v e  por las v ig a s  y  por la  altura d e  las ventan as. V o  lie  ven ido á alojarm e aquí, porque esta habitación es 

m u y  ab rigad a..,, P ero  los ratones m e inquietan.... E so s  anim alitos tienen a lg o  sim bólicam en te aterrador. V ién d o les, 

parecen unos seres bondadosos y  lim pios; pero sus m ovim ientos precipitados, su rapidez, su  inquietud constante y  su 

ferocid ad  aparente sim bolizan  notablem ente a l pecado, y  producen una im presión de terror, un espanto m ezquino, que 

anon ada y  del que exp erim en tam os un deseo  loco  de librarnos,

«Me acuerdo, particularm ente, d e  im a n och e..,. H a ce  y a  m ucho tiem po de esto; fué durante ¡a cam pañ a d e  

Seb astop o l, cuando y o  era oficial.

«l‘or la tarde, e l fuego de la artillería  a lcan zó una intensidad form idable, y  nuestra batería desarrolló  to d a  

la  furia d e  su s b o cas de fuego. A  un cañ on azo segu ía  otro y  otro, llenan do e l esp acio  d e  detonaciones y  en vian do á  

lo  lejos cintas inflam adas. E l enem igo con testab a con igual ahinco. L a  m etralla ca ía  com o lluvia  alrededor de los sol­

d a d o s y  esSallaba sobre su s cabezas con  un estrépito ensordecedor.

«1 erm inadas m is horas de servicio, en tregu é la  batería al com pañero q u e vin o  á relevarm e y  b ajé, para  d es­

can sar, al alojam iento, l ir a  este un atrincheram iento socavad o  d eb ajo  del baluarte y  blindado.

«Me tum be sobre mi cam a d e  cam pañ a y  m e puse á leer á la luz de un cab o  de vela.

«El sueño no venía.

cóm o dorm ir: L1 rugido de los cañones llegab a  hasta mí, y  á cada d esca rg a , p arecía  que el tech o  y  las- 

paredes iban á hundirse, enterrándose entre sus escom bros. E n  realidad, era la vibración  del aire que, haciendo irrup- 

ción .p or la  puerta, producía aquella  im presión de desplom e.

» E sta ex]ilicació n  m e absorbió, y , p o co  á po co , m e calm é; después de entrar en calo r y  sintiéndom e fuera 

d e  peligro , em pecé á tom ar interés por mi lectura.

S in  darm e cuen ta de ello  m e am odorré y  em pecé á dorm itar. D e  repente, sentí, no so lo  con m is o idos, sin o 

con  m is dedos, con mi esp alda, con tod a  mi piel, q u e ellos  estaban allí,

« Y o  no abrí lo s  ojos; entreabriendo apen as los párpados, v i  que el a lo jam ien to .se hallab a aún alum brado- 

po r e l cab o  d e  vela, y  que en e l  suelo, cerca  del saco  d e  provisiones, se inanícnitm  quietas  dos ratas enorm es.

*M e pareció que, precisam ente, estab an  q uietas y  no se agitaban , porque esta  fué la im presión de un m o­

m ento, im presión q u e retuve en mi retina com o reflejo de una instantánea.

«Cerré en segu id a lo s  o jos y  d ejé caer con fuerza e l libro  para  que el ruido las hiciera huir. P ero  observé q u e  

no escapaban . D i varias vueltas en mi lecho ruidosam ente: las  ratas no se m archaban; seguían  royen do rabio.sam ente 

a lg u n a  cosa  y  y o  percibía claram ente su faena.

«No puedo decir que m e asaltara la im presión de que venían contra mí, com enzando á m orderm e las ])iernas, 
la  espalda, la  cabeza.

«E so hubiera sido  m enos terrible; porque en ton ces m e habría dado cuenta d e  to q u e querían de mí. L o  q u e 

hacía  mi terror intolerable, era q u e y o  im agin ab a cien cosas m ás esp eluzn an tes las unas q u e las otras. M e sentía sitia­

d o  y  veía  su  cín ica audacia; exp erim en tab a sobre mí los efectos de su poder m isterioso: aquellos dem 9nios paraliza­

ban m is b razo s y  m is piernas; conseguían  inm ovilizarm e; mis cab ellos, lo sentía, se erizaban so b re  mi cabeza; en mi 

p iel .se levan taban  m il am pollas, com o ocurre cuan do e! esp an to  o s pone carne de gallina.

E sta b a  ,4 e-tal m anera ab.sorbido p o r estas sen saciones y  p o r mi indescriptib le esp anto , que y a  no oía  el 
tronar de ios cañones de mí batería.

«R ecuerdo, sí, la a legría  que exp erim en té cuan do estalló  una b om ba ju n to  á  la  en trada de mi alo jam ien to, 

logran d o esta exp lo sió n  sacarm e de mi pe.sadilla. E n to n ces v in o  to d o  á mi m em oria; la batería, los cañ on azos q u e  

m enudeaban, las horas de mi servicio, y  lam enté q u e n o  m e lo ca se  todavía la  vez para  ir á relevar al oficial d e  
cuarto.

— «¡Oh, con q u é p lacer habría dejado  mi abrigo  para  ir á  reem plazar á cualquiera!

— ¿Pero q u é habrían d ich o  m is cam arad as'

^ ijo s  de J>érez Tfomero.-ArtíeuiQB F otográioos
SIERPES, 62.-Principal.-SEVILLA
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— «Me hubiese m uert;j de vergü en za d e  confesar q u e tenía m iedo de lo s ratones, y  q u e esto s m e 

h a cía n  huir,

— «Y  sentía com o otras d o s  ratas entraban en m i alm a b ajo la form a de la  verg ü en za  y  del m iedo.

«E llas luciian entre sí, am bicionan do vencerse m utuam ente. E l  m iedo m e arrojó de allí, haciéndom e aban-

<3on ar la  cam a, y  la vergü en za m e retiene y  m e c lava  sobre la  colchoneta, ordenándom e:

—  «¡Perm anece ahí y  duerm e!

— «¡Pero m e es im posib le dormir! Mi excitación  es  trem enda.

«Y  las ratas, no las que entraron en mi alm a, las  verdaderas, las vivas, aquellas que v i antes junto al

s a c o ,— las oía roer y  proseguir tranquilam ente sii ob ra  infernal.
• A rro jé  lejos d e  m i las m antas, salté fuera del lecho, y  andando sob re la  punta de los pies, salí al exterior

«Pasara lo que quisiera pero y o  no podía perm anecer en el alojam iento.

«El c id o  se ilum inaba con las exp lo sion es d e  lo s obuses; el aire, cargad o  de pólvora, de hum o y  de tierra 

húm eda; levan tada por los proyectiles, era irresistible.— A q u e llo  era un estrépito ensordecedor, y , á c a d a  paso, le ace­

c h a b a  á uno la m uerte,
ePero, y o  m e sentía ligero, aliviado, com o si acab ara  d e  escapar al m ás form idable d e  lo s peligros.

«Va sé, y a  sé que en esta circunstancia, com o en las relaciones entre los hom bres, la  gran  cau sa de todo el 

m al estriba en la ausencia del amor. D e ahí viene e l  m iedo, porque, en e l am or, no ex iste  e l m iedo. E s to y  conven cido 

d e  esto y  m e d o y  cuen ta de mi im jierfcccion, trabajo con todas m is fuerzas para lograr mi perfeccionam iento.
L E Ó N  TOLSTOr.

A L A M E D A  D E  H E R C U L E S

MI RUEGO

E n  la v id a  m odesta 

q u e g o zo  y  vivo, 

sin am bición ni pena, 

sueño tranquilo.

Y  ni quiero tesoros 

com o los ricos, 

ni laureles ni glorias 

cual los caudillos.

Ni envidiando al dichoso 

triste suspiro: •

V  á  D ios, en m is plegarias, 

tan sólo  pido;

Q u e h a y a  pan en m i m esa 

para un m endigo, 

y  que el m undo m e deje 

¡Siem pre en olvido!

M. R . B 1.ANTO B p :i,m o n te

Dos españolas en África

U n a  virgen  nazarena 

y  una m atrona cristiana, 

en una a legre  m añana, 

tem plada, pura, serena, 

hollaron la  ardiente arena 

d e  la azul co sta  africana, 

que de flores se engalana 

y  de cau tiv o s se llena.

B ajo  los arcos triunfales 

d e  los b osq ues tropicales, 

absorto  v ió  el pueblo m oro 

pasar las b lan cas huríes 

de los labios carm esíes 

y  de las trenzas d e  oro.

Ju a n  A r m e s t o  y  G .* d e  C a s t r o

A P A R A TO S  - P R O D U C T O S  - A C C E S O R iO S . - - L a b o r a t D r io s  p a ra  í o u r i s t a s  y a f ic io n a d o s

B O L K T Í N  M E N S U A L  G R A T I S
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; 1  I m  W l l
- %

<H)ü el m undo sabe q u e un esp acio  d e  149 m illones d e  kilóm etros separa al sol de la  tierra, y  que 

este astro colosal, m ás d e  un m illón d e  v e ce s  superior á nuestro g lo b o  en volum en y  324.000 

veces m ás pesado, tiene á  nuestro planeta suspendido en e l vacío  y  nos h a ce  g ira r  al rededor de 

él á ¡a ve locid ad  d e  108.000 kilóm etros por hora.

1 odo el m undo sabe tam bién q u e e l deslum brador astro del día, es  quien m antiene la  v id a  terrestre; quien, 

m adurando el trigo  y la  viña, nos d a  e l pan y  el vino, quien, haciendo crecer la  hierba en e l prado, nos da el b u e y , 

e l carnero, la  leche; quien nos da tam bién  la  lana, e l a lgodón , la  sed a  y  todos los te jid os de nuestras ropas; quien  

nos d a  hasta  el a gu a  de los m anantiales y  de los ríds, porque es é l quien evap ora la superficie d e  lo s  m ares, prod u ce 

la s  nubes, h a ce  caer la  lluvia y  r iega  e l g lo b o. S in  el sol no habría ni aun ventisqueros. E s  el am o, el poderoso 

g e ren te  de v id a  entera vegetal, anim al y  hum ana.

H e aquí lo  que todo e l m undo sa b e  ó puede saber. Pero lo que n adie sabe e s  la exp licación  de lo que 

a ca b a  d e  ocurrir, d ías pasados, en E u ro p a  entera, en  A m é ric a  tam bién, en tod a  la  superficie de nuestro globo.

E l  10 de F eb rero  actual, la  S o cied ad  F ilastron óm ica de F ran cia  recib ía  a viso  d e  que una perturbación 

m agn ética  m u y intensa había  agitad o todas las brúju las d e  los observatorios, en Fran cia , en Inglaterra, en B élg ica , 

en  A lem a n ia , en Italia, en E spañ a, etc., y  algunos días desp u és sabíam os que lo m ism o había ocurrido en los 

E sta d o s U n idos y  en otras partes. E n  ei O b serva to rio  n lagn ético  del P arque de Saint-M aur, cerca d e  París, la  agu ja  

d e  declinación, cu ya  oscilación  diurna m edia  sólo es de a lgu n o s m inutos se atjardió durante veinticuatro horas, 

h asta el punto de recorrer una am plitud d e  g ia d o  y  m edio. U n  desp acho del Pic-du-M idi particip ab a q u e la 

perturbación, allí tam bién, había exced id o  d e  un grad o. E n  el O b servatorio  de K e w , en Inglaterra, e l día 9, 3 8 
y  19 m. de la n o ch e,,la  agu ja  im antada se apartó  hacia  O este  hasta 5 / 1  punto extrem o q u e alcanzó á  las 8 h 34 m; 

desp u és de lo cual vo lv ió  hacia  el E s te  y  recorrió un án gu lo  de 7 3 ’, el cual alcanzaba á las 8 h 45 m.

(A b ro  aquí un paréntesis para  renovar la invitación  q u e otras v e ce s  h a  dirig ido á la  prensa de no confundir 

lo s m inutos de arco con los m inutos d e  tiem po, y  d e  n o  continuar la  co.stumbre de escribir los m inutos de tiem po 

con  un apostrofe. C on la  letra sencillam ente e s  com o conviene indicarlos. A s í, por ejem plo 4  horas, 25 m inutos, 

3 6  segu n do s, deben  escribirse 4  h. 25 m , 36 s,, y  no 4  h, 2 5 ’ 36"),

V o lv a m o s á nuestro asunto. M ientras q u e el m agn etism o terrestre acusaba así una esp ecie de fie b re --lo  

q u e no había  producido con tal fuerza desde el 31 d e  O ctub re de 1903, d ía  en el cual las com unicacion es telegráficas 

quedaron  interrum pidas, com o se  recordará, en el m undo entero, durante varias h oras— el sol m ostraba so b re  .su 

disco  las m anifestaciones de una actividad  extraordinaria. L e  fotografiam os, en e l O b servatorio  de Ju visy , todos ios 

d ías q u e la  atm ósfera lo  perm ite. P ues bien, ese día, m anchas g ig an tesca s hervían  en su superficie, siem pre 

a g ita d a  b a jo  las olas d e  una eterna tem pestad  de fuego; y . precisam ente en  e l m eridiano central, una d e  esas 

m an ch as era bastan te inm ensa para hacer percep tib le  á sim p le vista, á  través d e  la  niebla. O tra  .segunda, d e  la s  

cu atro  q u e se distribuían en el d isco, era igu alm en te apreciable á sim ple vista. A h o ra  bien, es m uy raro que tal 

h ech o  ocurra, y  se h ace tanto m ás dign o de atención, cuan to q u e el m áxim um  del período d e  once años d e  la  Actua­

ción  solar transcurrió d esd e h a ce  m ás d e  un año.

Para q u e una m ancha solar sea  percep tib le  á sim ple vista, es preciso que su  d iám etro  ex c e d a  tres ve ce s  

po r lo  m enos d e l de la tierra, es d e c ir  que d e b e  p asar de 88.COO kilóm etros. E l grupo principal de las m anchas 

solares, e l q u e h a p asado al m eridiano central el 9, se  exte n d ía  sob re una región 27 ve ce s  m a yo r que e l d iám etro  

d e  nuestro planeta, ó  sea 316.000 kilóm etros. E a  gran  m ancha d e  este grupo m edía cerca de cuatro ve ce s  e l 

d iám etro  d e  nuestro g lo b o  y  m ostraba en su núcleo una chispa de.slumfaradora.

E sa s  m anchas solares, á  las  cu ales se  agrega n  las fá c u la s  ó granulacion es b lan cas, las erupciones ó 

protuberancias, representan una agitación  form idable d e  que no podem os form arnos ninguna idea. L o s  tem blores 

d e  tierra m ás vio lentos, que dislocan las ciudades, b ien  pronto consum idas por el incendio; los vo lcan es q u e lanzan 

su s llam as, sus fx>lvos, sus vapo res, sus hum os, en volvien do cam p os y  ciudades; las  m areas enorm es tragándose 

lo s  puertos y  ah ogan d o á los habitantes p o r m illares; lo s cañones \om itando en la  colisión sangrienta b om bas que 

estallan  y  destruyen; los rugidos del rayo , de la tem pestad, d e  ios leones y  d e  las panteras, com parados á  los 

fen óm en os solares; son com o sonrisas de un niño dorm ido, soñando con  ángeles.

Im aginem os A lp e s , Pirineos, H im a laya s saltando p o r el aire, A tlá n tico s  y  P acífico s subiendo á reem p lazar 

la s  nubes, la  tierra entera estallando com o una bom ba: to d o  eso es nada aún. L a s  llam as d el sol se  lanzan á  cincuenta 

m il, á  doscien tos m il k ilóm etros de altura y  retornan en lluvia  d e  fuego al O céan o so la r  que siem pre arde. Y o  he 

representado una en mi A stro n om ía  popular, q u e se e leva b a  á  228,009 kilóm etros (es decir á d iecioch o  v e c e s  e l

3  h ie r b a s  del monte  Ru w e n zo r í  (U g a n d a -A f r ic a  e cua to r ia l )  son  la s  que obtienen en segu ida  m a ra v i l lo sa m e n te  la  curaciÓR com ple ­
t a  y s e g u r a  de C U A L Q U IE R  enfermedad po r  c ró n ica  que sea. G a r a n t i i a m o s  que nad ie  su fre  un de sengaño  con é s ta s  y  le d e U o lve re -  
m o s  s u  d inero  sí V.  no  sana. P re c io  10 peseta s.  E n v ió  f r a n c o  g a s t o s  y ráp ido  p a r  co r re o  certif icado.

U n ic o s  c on c es ion a r io s :  S R E S .  P E N N E L L Y P E S  C , " -  M I L A N  ( Ita l ia ) .
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diám etro  d e  la tierra, puesto q u e nuestro p laneta  no m ide m ás que 12.742 k ilóm etros d e  diám etro.) T ien en  un 

adm irable co lo r  rosa, y  son tan transparentes, que el g lo b o  solar, constan tem ente roadeado p o r ellas, nos parece 

b lan co, E l sol no es  ni sólido, ni líquido, ni ga seo so . l i s  un estad o  radiante, vib ran te com o un corazón  prodigioso, 

y  lanzando alrededor de todo él, con  la  v e lo cid a d  del relám p ago, vib racion es eléctricas q u e van  á llevar !a  v id a  á 

to d o s los niundos-

¿Qué ocurre en el esp acio  cuando una crisis vio len ta, com o la del 9 -10  de F eb rero  del afto actual, ó las  d el 3 1 

d e  O ctu b re  de 1903 y  4  F eb rero  18 72 viene á sacu d ir m ás ardientem ente aun ese foco vital? E sta  sacudida nerviosa 

en  cierto  m odo, a traviesa  los 149 m illones de k ilóm etros que nos separan del sol, y  vien e á herir á  nuestro g lo b o, 

co m o  tam bién sin d uda á todos los otros m un dos del sistem a solar, N uestro planeta v iv e  de una especie de v id a  

astral; corrientes m agn éticas circulan en él sin cesar, y  b ajo  su m isteriosa influencia la  a gu ja  im an tada b u sca  el 

N orte, con  su d ed o  inquieto y  a gitad o. E sta  oscilación  de la agu ja  im antada varía  de am plitud y  es  tanto m ás fuerte 

cu an to  m a yo r agitació n  h a y  en e l sol. L a  cu rva  trazada sob re esta  variación, d esd e 177B , es decir, d esd e h ace 129 

años, es  abso lutam ente concordante con la d e  las m anchas del sol.

N u ev a  com probación  se h a hecho el o tro  día en esta  correspondencia incontestable. N o  solam ente una 

intensa perturbación m agn ética ha sido señ alada d esd e los puntos m ás lejanos del g lo b o  terrestre, sino que adem ás 

aparecieron  m agn ificas auroras boreales en e l c ielo  del N orte.

E n  In glaterra, en Irlanda, en E sco cia , la  m anifestación h a sido e.spléndida. D esd e las ocho hasta  la  m edia 

noche, un arco m agestu oso se extendía, con un color d e  ópalo, sobre las constelacion es de la O sa  M ayor, C asiopea, 

e l  D ra g ó n , A n d ró m e d a  y  el C isne, m ostrando á v e ce s  un rop aje  flotante, d ecorad o  con los co lores del arco iris. 

R a y o s  d e  pálida  y  tem blorosa  luz llegaban hasta las P lé ya d es y  O rion. A  las once, la aurora ocu pab a las  dos 

terceras partes d e l cielo. E l centro d e  la m anifestación era en  el N orte m agn ético. D esp u és de m edia  noche, en 

G la sg o w , la  c laridad continuó hasta las <los y  m edia <le la m adrugada. Un ob servad or de N ew c a stle  m e escribe 

que, trasportado d e  adm iración, salió de su  casa, se  a le jó  de la ciudad, y  hallándose so lo  en el cam p o, en m tdio  

del silen cio  com p leto  d e  la naturaleza, b a jo  las pálidas radiacion es verdes y  ro jas d e  la  aurora, sintió m ás que 

nunca com o e l h om bre v iv e  en la ignorancia de la  realidad  v iv a  dcl U niverso á q u e pertenece.

N a d a  m ás cierto , ofectivam enic. \ o  se  v iv e  con la  v id a  del e.spiritn. ICllas nos m uestran q u e el so l no 

sostien e tan só lo  á  la tierra p o r las leyes  de la  gravitación , q u e él no la ilum ina únicam ente con su luz, que no 

la  cah en ta  tan sólo  con su calor, sino q u e la ti<ne, la  p osee, la  ligo , por m e;lio <le otros efluvios m ás con  una 

electricid ad  d escon ocida, con un m agncti.sm o de m enos m isterioso. D esd e hace a lgu n o s años, su agitació n  tras­

cien de hasta n osotros b ajo  d iversas form as. L o s  tem blores de tierra y  las erupciones vo lcán icas son  m ás frecuntes 

y  m ás tem ibles. L a s  estacion es son incoherentes. H em os ten ido e l 29 de E n ero  en P arís, una tem pestad, rayos, 

truenos, con  un tem poral d e  n ieve. O la s  de frío coi rieron p o r toda E uropa y  aun por A fr ica . P erío do  extraord i­

nariam ente m ovido, sin contar la  grip p e, que n o  es extraña e lla  m ism a á las v ic isitu d es atm osféricas. S on  lecciones 

d e  la  n aturaleza que al hom bre observador y  estudioso  inspiran sitm p re  interés.

C.AMII.ÍI F i .AM>[.Mí !ON.

LA TUSA DE B A N D E B l

S O L D A D O S  D E S F IL A N D O  A N T E  LA  B A N D E R A

‘

Escr ib iendo  á M. C A M P i .  •• C ase l la ,  548. •• M IL Á N  (Ita lia ) todos recib irán  G R A T IS  

secreto  p a ra  g an a r  enseguida  mucho dinero.
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L A  MUJER

Cifra é l hom bre su esplendor 

en  e l am or de la gloria, 

m as con instinto m ejor, 

la  m ujer brilla en la historia 

p o r  !a g lo ria  del amor.

¡A y ! si por segu ir tus lu ieilas 

se  vicia  tan n oble instinto 

no culpes, liom bre, á las  bellas, 

sin o á tí, con tercio  y  quinto 

m ás d éb il q u e to d a s ellas.

S ie r v a s e ii todo lujíar, 

p o rq u e lo h as d ispuesto así;

;n o  ves, hom bre, baladí 

q u e ellas no pueden pecar 

sin o co n tigo  y  por tí?

S é  in dulgente, pues y a  ves 

q u e la equidad lo reclam a 

y  lo p id e tu interés.

;P or q u é Jas quitas la fam a.... 

s i te  arrastras á s u s  pies?

;P or qué tu desp recio  llora 

la  que con paciencia santa 

cuan do niño te  am am anta 

y  cuando jo ve n  te  adora, 

y  cuando v ie jo  te  aguanta?

Sin  la m ujer no h a y  placer; 

;E s  liel? B endice tu estrella. 

jE s mala? ¡C óm o ha de ser!

O  cap itu la con ella...,

O  suprim e la mujer.

M , B r k t ú n  itK i .o s  H e !<kp: k ()S.

A L E L U Y A S

E l que no tenga padrino 

q u e  no pretenda destim».

M uchos q u e usureros son 

no pierden ningún serm ón.

Q uien  subió haciendo antesalas 

nunca o y ó  silbar las balas.

H a y  m ujer que ha conseguido 

co lo car á su m arido.

¡C uán tos, sin  m iedo á la crítica, 

han m edrado en la  política!

N o com prendo cóm o h a y  quien 

com a ma! p o r vestir bien.

L a  q u e con vie jo  se  casa, 

m u y triste la v id a  pasa.

V lC K N T K  R l-BIO,

• '•A
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w w  e A B j a ® : t i í a A

E aquél m olinero vie jo  y  silen cioso q u e m e sirvió  d e  gu ía  para v isitar las  piedras cé lticas del m onte 
R o u riz gu ard o un recuerdo duro, frío y  cortante com o la  n ieve  q u e coro n aba la cum bre. Q u izá  
m ás q u e su s facciones, que parecían  ta lladas en durísim o granito , su h istoria  trág ica  hizo q u e con

   ta l en ergía  hubicsem e q u ed ad o en ei pensam iento aquella  cara  ta b a co sa  q u e apenas se  d istin guía
del pañ o de la m ontera. S i  cierro los o jos creo  verle. E ra  nudoso, seco  y  fuerte, com o el tronco de una v id  patriarcal: 
los m echon es grises y  desm edrados d e  su barba recordaban esas m anchas d e  m usgo qur ostentan en las ocAcidades 
d e  los póm ulos las estatuas d e  los claustros desm antelados; sus labios de corch o se  p legaban  con au.stera indiferencia: 
tenia un perfil inm óvil y  pensativo, una cab eza  in exp resiva  cié re lieve  eg ip cio . ¡N ó, no lo o lvidaré nunca!

H a b ía  sido un terrible guerrillero. C u an d o la  prim era guerra civil, ech ó se  a l cam p o con  sus hijos, y  en 
p o co s d ías lo g ró  levan tar una facción de ge n te  aguerrida y  d ispuesta  á  b atir  e l cobre. A lg u n a s  v e ce s  fiaba el 
m ando d e  la  partida á  su hijo Juan M aría y  se  internaba en la m ontaña, seguro, com o lob o q u e tiene en ella su cubil. 
C uan do m enos se le esperaba reaparecía  con su  escop eta  llena d e  ataduras y  rem iendos, trayen d o  en su  com pafiía 
algún m ozo aldeano de aspecto  torpe y  asustadizo que, d e  fuerza ó de grad o, ven ía  á  en grosar las filas. A  la  ida y  á 
la  vuelta  solía  recaer p o r el m olino para  enterarse d e  cóm o iban  las fam ilias, que eran lo s  nietos, y  de las piedras 
q u e m olian.

C ierta  tarde de verano llegó  y  halló lo  to d o  en desorden. A ta d a  á un po ste  de la  n.irra, la  m olinera desdi- 
ch áb a se  y  llam aba inútilm ente á sus nietos, q u e habían  huido á la aldea. E l g a lg o  aulLiba, con una p ata  m altrecha 
en el aire. L a  puerta estab a rota á cu latazos y  e l grano y  la harina alfom braban el suelo. S o b re  la artesa se veían 
aún residuos del yan tar interrum pido, y  en e l corral la v ie ja  hucha de castañ o revuelta  y  destripada... E l  cab ecilla  
contem pló tal desastre sin  proferir una queja. D esp u és de bien enterarse, acercóse á  su  m ujer m urm urando, con 
aquella  voz desentonada y  caó tica  de v ie jo  sordo:

— ¿A qué hora vinieron los civiles? ;C u án to s eran? ¿Qué les has dicho?
L a  m olinera S'^llozó m ás fuerte. E n  vez d e  contestar, desatase en denue.stos contra aquellos en em igos 

m alos q u e tan gran destrozo hacían en la casa  de un p o bre que con nadie del m un do se  m etía. E l  m arido la miró 
con sus o jo s cobrizos de ga lleg o  desconfiado.

-  ¡A y , dem onio! ¡X o eres tú la  gran  condenada q u e á m í m e engaña! T ú  les has d ich o dónde está  la partida.
E lla  seguía llorando sin consuelo.
— ¡A rrepara, hom bre, d e  qué hechura eso s  ve rd u g o s d e  Jeriisalén m e pusieron! ¡A ta d a  m ism am ente com o 

N uestro Señor!
E l guerrillero repitió, b lan diendo furioso la  escopeta:
—  A  v e r  cóm o res^pondes! ¿Qué les has dicho?
—  Pero considera, hom bre!...
C alló , dando un suspiro, sin atreverse á continuar; tanto la im ponía la faz arrugada del viejo. E l no vo lv ió  á 

insistir. S a c ó  el cuchillo, y  cuando ella  c ie ía  q u e ib a  á m atarla, cortó ¡as ligaduras, y  sin proferir una palabra, la 
em p u ’ó ob ligán d ola  á que le siguiese. L a  m olinera n o  cesab a  d e  gim otear:

- - ¡ A y l  ¡H ijos d e  m is entrañas! ;P or qué no había  de dejarm e q u e m a r e n  unas parrillas antes de decir 
dónde estábais? V o s , com o soles. Y o , una v ie ja  con los pies ))ara la cueva. P recisa b a  d e  andar m il años peregrinando 
p o r cam inos y  veredas para  tener perdón d e  D io s. ¡A y , m is hijos¡ ¡M is hijos!

L a  pobre m ujer cam inaba angustiada, en redados los tosco s d ed os de labradora en la  m ata  cenicienta de 
sus cab ellos. Si se detenía, m esán doselos y  gim iendo, e l m arido, cada v e z  m ás som brío, la em p ujab a con la culata 
d e  la escopeta, pero sin b rusq uedad, sin ira, com o á vaca.m ansísim a n acida en la  m ism a cuadra, q u e por a ca so  cerdea. 
Salieron de la era abrasada por el sol d e  un día de A g o s to , y  desp u és d e  atravesar los prados del E azo de M elías, 
se  internaron en el hondo cam inejo de la  m ontaña, tan fre.sco con  .sus hum edades d e  gruta, tan fragante con sus sestos 
d e  florido saúco, tan lleno d e  a legres su stos con sus pasaderas bailarinas, tan am enazador con sus revueltas y  encru­
cijadas, tan trág ico  con sus cruces negras, que recuerdan algún sangriento suce.so, y  tan \ iejo, tan vie jo  que hasta en 
las la jas tiene im presas las huellas d e  lo s  carros, surcos llenos de a gu a  turbia, q u e sem ejan arrugas de la ed ad , labra­
d as sig lo  tras sig lo  en la trocha som bría gran ítica  y  salvaje. L a  m ujer suspiraba;

—  ¡V irgen  Santísim a, no desam pares en esta  hora!
A n d u vieron  sin detenerse hast:i llega r á una revuelta  donde se a lzab a  un retablo  de ánim as. E l  cab ecilla  

encaram óse sobre un bardal y  o jeó receloso  c u in to d e  allí a lcan zaba á verse del cam ino. A m a rtilló  la  escop eta , y  tras 
d e  a segu rar el pistón, .se santiguó con lentitud respctuo.sa de cristiano viejo;

—S ab ella , arrodíllate junto al retablo d e  las b enditas.
L a  m ujer ob edeció  tem blando. E l v ie jo  se en jugó una lágrim a.
— E n com ién d ate á  D ios, Sabella.

- ! A y ,  hom bre, no m e m ates! ¡E sp era  tan siquiera á sa b er si aquellas pren das padecieron  m al alguno!
E l  guerrillero vo lv ió  á pasarse la m ano por lo s ojos, luego d esc.ilgó  del cinto el clásico  rosario de cuentas

d e  m adera, con  en gaste de alam brillo dorado, y  d ió le  á !a v ie ja , q u e lo  recib ió  sollozando. A se g u ró se  so b re  el bardal, 
y  m urm uró austero.

— E stá  b endito  por el señor ob ispo de O ren se, con indulgencia para la hora  d e  la  m uerte.

R a M(')X PE I. V a í-I-E I n c i -án*.

fC on íin u a rá J
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Charadíta
( p o r  L o r k n z o )

¡R osa  mía! p o r tu Todo 
q u e VtOprima dos, m ás dos tercera. 
corrí y ó  d e  ta l m odo, 

q u e m ucho m e dolía  U7ta tercera.
Y  antes d e  dejarlo  v e r  prefiero, 

a gu an tar a l p rim a  tres m ás fiero.

Metátesis

1  2  3  4  5  —  N om b re de mujer.

2  1 4  3  - V erb o .

Jeroglífico comprimido
(rO R  C i ' e v a )

K K K
K (  a v

K K K

Charadístico
(PO R  C a I.I.V I'O )

1 .a  — V o c a l.

2 .® —  Consonante.

3 .® —  Consonante.

Estrella
( p o r  L .\ s o )

Sustitu ir los puntos p o r letras, d e  m odo q u e en 

unión d e  la estrella  de! ceniro que tam bién  será  susti­

tuida, formar: I .o  C alificativo; 2 .°  A rm am en to: 3 .”  l ’ara 

las señoras, y  4.0 E n  cafés y  aperitivos.

Intríngulis
(PO K  S e R A F IN IT ( i )

A  o  I I
C on  cuatro  consonan tes y  estas vo cales form ar im 

título q u é g o za  d e  gran  fania.

1 5  .W

So!qcíó& i las amenidades dsl mm asierio;

A l  Charadístico: C a - d e -.t e .— A l M etátesis: O r e n - 

SK.— A l  Jeroglífico com prim ido: CESANTÍA.— A l  L o go - 

grifo  num érico: P r e c i o s a .— A l T riá n g u lo  silábico: C a ‘

Md.A.

H a n  r e m i t i d o  s o i . l’ c io n e s  e x a c t a s

X  TODOS I.OS PASATIE.\rP(JS

A n g e l G uerra; Juan E sco b ar; un C esante; C aro, C a­

rito y  C aro y  m edio, E l  Plantaito.

A l  C i i a r a p í s t i c o  v  M e t á t e s i s

A n g e l Pérez; L u ís  M oreno; un E stu d ian te, y  don 

San dalio.

A l ,  L O G O G k ÍE O . JEROGI.ÍI'TCO  Y  M E T Á T E S IS

A . S . L .: Casim irito; E l ch ico  del B abero; un F ar­

m acéutico  sin título y  L o s  ch ico s  de M adrid.

Buzón de alcance
M. H. B. C á d i z ,— Ni tanto ni tan m alo. A rre g la ­

ré dos q u e son los que se  publicarán y   m ucho cui-

d adito

q u e se  suele ciar el caso 

de tom adura de pelo:

P or t s ta  ve z, se  ía paso,

|Conque ojo , señ or Barruelo!

A. V en tu ra .—S a n t a n d e r , — S ig a  V ,  así, m i am i­

go; por ahí se lleg a  á  la inm ortalidad, y o  le  em pujo,,, y  

créam e q u e le em pujaba si lo tu viera  cerca.

E scrib e  jo v e n  sin  jota,

!a g  puso en su  lugar,

!Y  con  esa palabrota 

q uiere V , versificar!

\ o  v u e lva  V , con m ás latas 

que no las adm itiré 

p u es hijo, por ésta  vez 

m etió V , las  cuatro  patas,

A. O . L . — M o n t j jo .— E sp ero  sus noticias,

R. S .— O r e n s e ,— A c tiv e  sus noticias q u e el tiem po 

se  viene encim a,

A. B  C  ÁCERES.— L o  m ism o digo,

R. L . M. - L o g r o ñ o .—  R e cib í en libran za del G iro 

M utuo e! im porte d e  ¡os 10 núm eros del extraordinario 

d e  Sem ana Santa.

Juan Rasilla .— M Á I,A G A .— L á stim a  que sea  usted 

tan estúpido y  que pierda el tiem p o en esa s m ajaderías.

C reí se hubiera V , aburrido y  veo  que es m ás tenaz 

q u e nadie. ¡A ngelito!

L . R. C .— S e v i lc .a .— S í .señor, será V .  com placido, 

se  abrirá un concurso de pasatiem p os con prem ios en 

m etálico y  en o b jetos de arte.

S e  encuentra á la v en ta  en to d a s las librerías de S e ­

v illa  nuestro im portantísim o núm ero extraordin ario de 

Sem an a S an ta  con la fotografía d e  las C ofradías se­

villanas.

D ich o  núm ero exp én d ese á 30 céntim os.
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C A R I C A T U R A S

¿Y tú que piensas de la  cuestión econó­
mica?

Chico  no tengo opinión fija, po rque  en  
este  momento me dom ina un ham bre  feroz. N o  o lv ides mi encargo .

¡Ay Jesús, que pesado: N o  puede  hab lar  
sin estar  cogido al brazo.

Esta perd iz  es mía.
E sa  la  he m atado yó.
¡Basta, matém osla  nuevamente!

I ..................................
P a ra  esto m e he casado.

1

M e han dicho que  fum abas hoy.
Mienten, hace tres días que no te quito  

tabaco. Señorita, el am or y el automóvil están al 
unísono.

Mi pasión es irres istib le , veloz.

Ayuntamiento de Madrid



U N A C O N S U LTA

j  es  usted  un letrado 
m ás prestigio, 

q u e m e h a pasado 
á teria  ]>ara un litigio, 

ven go á usted  á consultar 
sobre esta g ra v e  cuestión, 
p o í  si usted m e q uiere dar 
su autorizada opinión.

-D isp u esto  esto y  á escucharle. 
E m p iece usted cuan do quiera, 
que yo , si puedo, he d e  darle 
mi opinión franca y  sincera.
— P ues el caso  fue, q u e ayer, 
po r un descuido im prudente, 
estu ve á punto de ser 
víctim a de un accidente.
S e  abalan zó sobre mí 
un perrazo colosa!, 
y  ¡crea usted, que m e vi 
exp u esto  á un lance fatal!
M e puse hecho un basilisco, 
enarbolé mi bastón....
¡y el perro m e dió un m ordisco 
y  m e rom pió el pantalón!
— Pue.s, bien; si ha ocurrido e l hecho 
conform e usted m e lo dice, 
tiene usted  en ton ces derecho 
á que el dueño le indem nice, 
p agán d ole  eJ pantalón 
que el perro le lia  destrozado, 
con lo cual, eri mi opinión, 
queda el asunto arreglado.
M as con el fin d e  evitar 
q u e incurram os en un yerro, 
es preciso averiguar 
quién es el dueño del perro.

- E s o  y a  lo averigüé 
antes de venir aquí.
— ; Y  quién  e s  e l dueño?

— ¡Usté!
— ;C on q u c fué m i perro?

- ¡ S í !
— E n ton ces, esta  cuestión 
term inó; cese  su afán.
;C u án to  va le  el pantalón?
— C in c o  duros,

—̂ Pues ahí van.
- M uchas gracias.

— N o h a y  d e  qué.
— E sto  en su favor resulta....
— P ero, ahora.... ¡páguem e usté 
d iez duros p o r la  consultal

M a m 'E I, SORIANO.
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NOTAS BIBLIOGRAFICAS
K 1 d ía !.'> de M ayo  próxim o, reaparecerá en M álaga  L a  Unión P opular, tranform ada en R e v is ta  sem anal. 
L le v a rá  esco g id o  te xto  c ilustraciones.
E n  dicha ciudad !a suscripción  al m es dos reales y  en el resto de E sp a ñ a  d o s p e seta s trim estre.

H em os recibido un ejem plar del 1 'aiii\M ccum  E scolar  ó  resum en de las O rden an zas M un icipales d e  esta 
C iu d ad  y  precep tos de urbanidad, higiene, del resp eto  á los anim ales y  plantas y  contra el a lcoholism o, exp u esto  en 
form a d ialogada  para conocim ien to de lo s  niños.

Su  autor e s  D . José M orte M olina.

C on cariñosa dedicatoria  hem os recib ido d o s ejem p lares del catecism o patriótico  «L a Jura d e  la Bandera,» 
o b ra  q u e á m ás de estar recom endada á lo s cu erpos é  institutos del E jército , d e  la A rm a d a  y  cen tros de enseñanza, 
h a  sido d eclarad a d e  te xto  en las  E scu elas p ú b licas por todos los M inisterios e x c e p to  el de H acien da y  E stado.

E sta  obra, q u e está m uy bien im presa, contiene fotograb ad os d e  los R e y e s  d e  E spañ a, de la  Jura de B anderas, no­
tas b io gráficas y  artículos y  poesías de reputadas firm as d ed icad os a l sím bolo  de la  patria.

E l precio de! ejem plar e s  el d e  0,25 de peseta.
A g ra d e c e m o s á su  autor, D , A u g u s to  C . de San tiago  G ad ea, C om isario  d e  G uerra en M adrid, la  atención 

q u e  nos h a dispensado. ___________________________________

D arem o s cuenta en esta sección  de lo s  libros c u y o s  autores nos en víen  d o s ejem plares.

t i
A R O O  I R B S

cc

E ncuén trase á la venta en todas las L ib rerías, K io sco s  y  E sta cio n es del F errocarril d e  Sevilla . 
E n  M adrid .— L ib rería  d e  Fernando F é , C arrera de San  Jerónim o, 2.
E n  S an tander.— B ib lioteca  de la E stació n  d e l F errocarril C an tábrico.
E n  B ad ajo z.— Im prenta «L a A rtística.»
E n  O ren se.— E n  todos los K io sco s.
E n  C áceres.— Idem ídem.

LOS riEJORES VINOS FINOS DE A E 5/1

1 9 0 0

is/l :e i d o c !

1 S 9 S

1 9 0 0

1 S 9 9

(Sotellu i k i b i a s )

P íd a n se  en todos  lo s  Hoteles,  R e s ta u ra n t s ,  B a r s ,  U l t r a m a r in o s ,  F o n d a s  de e s tac ione s  de f e r r o c a r r i l e s  y d e m á s  buenos  e s tab lec im ientos.

s b u t h - p r e m i e r - t r i c h r ó m e
66

Estas tre s  palabras son  h o y , en el 
m undo en te ro , s inón im os üe

S U P E R I O R I D A D
M E D A L L A  DE ORO

SE OEli il PRUEBA- Accesorio!—tgpiis - iTidiiccioiies

E xposic ión  M ecán ica  d e  V a llado lid  1906 |

la  m ás re c ien te  ce leb radü  en España) 
E scrib e  s im u ltán eam en te  

#  E N  TR E S  CO l.O RES 4  #  +  4- 

En uso, más de 300.000 

P rod u cc ión  d ia ria  200 

■VI iOkTEOS GAGO, 2 0
Ú n ic a  c o n  m «e«niSTHO  p.‘  ̂h a c e ?  c llc f ié »  s t n  s o l t a r  

U  c t r tU  d d  l a »  b o b in a s .  ( V é a s e  I&  e x t e n s a

^  E - s U b l € w i m í e n t o  l l p o g r r K í i c o  d e  Mam;i l  i3a K , v A B n ü  y en C i . i „  C e n a j e r m  3U  y  31!.— Sbvílla ^
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F A B R I C A C I Ó N
DE  T O D A  C L A S E  DE

ES E .
en blanco y  cromolitografiados

ATA

i PARA ACEITES, 

ACEITUNAS, FRUTO
Y

ESCABECHES

La mejor

casa de España

para confeccionar

Carteles, Anuncios, Artículos 
de propaganda y  todo lo con­

cerniente al ramo de dicha Industria.
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Elaboración esmerada de pastas 

y dulces finos. 

Especialidad para regalos con magnífi­

cos y lujosos estuches.

SE SIRVE C O N  I^RO N Tf 

l 'U I)  T O D O  L O  C O N C E R ­

N IEN TE A L  R A M O  

DE

P A ST E L E R ÍA  

Y  C O N E n  ER ÍA

Esta casa es la 

que sirve en Sevilla e 

mejor café y licores de 

as más reputadas marcas.

J i

Y T O S T A D A S

SALONES DE BILLAR
J U E G O S  D E  D A M A  

Y  AJEDREZ

Sierpes, 2^ y  Velázque^y 5 y  7
S B V IT ^ L A
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